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RELIE-VE. MORAL 
DEL 

Candidato Presidencial Conservador 

Sa·. Dr. Dn. Rafael ~huía Arízaga 
SEGUN SU Mf\NIFIESTO f\ Lf\ Nf\GION 

«El omnium excellentinm et humi­
lium corrht virtute calcavi: et in his 
omnibus requicm qu;:esivi, et in haere­
dilate Domini morabor.» El Eclesiás­
tico, cap. XXIV, v .. n. 

Pisé con mí poder los corazones 
ele Jos graneles y ele los. pequeños: y 
en todos éstos busqué reposo y en la 
hereclad del Señor moraré. 

1 

'1'ristes pensamientos, dolor profundo, amarga 
pena, se apoderan del alma; en presencia, ele la 
sentida queja que arranca al Dios Omnipoteilte 
la ingratitud de sns criatmas; ()11 vista, del · 
inesplicable menosprecio del amor divino, con 
que ofende a sU Criador el mosquino corrv:6b. 
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del hombre. Llegando al incomprcné;iblo <'X, 
tremo,. en é;\1 desapiaclacb o[cnsa; de obliga1· 11 

1a 1\{isel'Íeordia Jnfinita; «pisar con sn poder» 
los corawm>s-dc los reyes y de los vasallos· 
de los monarcas y ele los súbditos-de los 1)1'(~·· 
sidcntes y de los cillclaclauos : «de los gTittHli~H 
y de los pequeños.» 

n 

Con inces¡mtc afán buscó el Omnipotente, ttl­

ner sns divinas delieias cutre estos ingratos, 
dt~sconocidos corar-oncs~ Y, i,qnién; persnaclirw 
jmm:ís pudiera?: le füe ncgi1clo el anhelado repo­
so qnc Stl amor afanaba. .Por esto: pisó con 
sn omnipotencia los meng¡Jados .corazones de 
graneles y pequeños: qne tan sólo, lo terrenal, 
pasajero, y caduco, con delirante aúín persi­
gnen. Infelices: persiguen, loc¡¡mcnte, vana 
sombra; que, al tiempo mismo de alcanzarln; 
ifngaz desaparece! Indudable es. 

Entre los corazones despreciadores del amor 
divino, se comprenden; ya; los gntndes-dc los 
presidentes de repúblicas opulentas, poderosas, 
florecientes; ya, los peqnefios-de 1as pobres y 
abatidas, incipientes, naciones, como ln Ecuato­
riana. Se cmriprPnden, los orgullosos, altaneros 
eorazoncR, sübclitos de las grandes rcpúblicaR; 
como los pequeños-de los desvalidos estados, 
cual el nuestro. 

rn 

l,A quién; han mcnos¡1rceiado; a qnién, h:tn 
negado el reposo de sn tierno y dnlcc amoi·, eR· 
tos eornzoneR, ya grandes, ya ¡wqncños'? Al · 
Dios Eterno, al Dios Fuerte, que hoy mismo, en 
9l , día~ con su furor · conmovida tiene· toda la 
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Tint'tl. All¡\: al grandioso, ilustl·ado mundo; 
¡iipti, al <liminuto E~uador: l,Cuál la cansa'? Pues, 
'"' tltlo y otro, reposo no encontró. (.En clón­
¡j,,, t•n qué corazones hallar aeogida. puede, allá, 
PH/1! 1 )ios enloquecido de amor al hombre? Aquí, 
tl\t l'c:La N ación: ¿.en dónde, en qué corazones 
l'1 1 1t11Hl\l'~Í? 

IV 

N o e~ dado, en verdad, al srr contingente, 
qttt: hoy existe, y puede mañana dejar de exis~ 
Lit·; no es dado, a la pequeñez de la miserable 
t•t·iatura, el hombre, que entre penas, dolor y 
lilll:il'gllra, su corta vida arrastra; no es ondo, 
ittqJttgncmentr, violar las leyes que armon1zan 
,.¡ ttmndo físico, y el mundo moral. Pues que: 
,.¡ Legislador, que con sabiduría infinita las die­
¡,í¡ ('.on Rn absoluto voder, eon su Omnipotcn­
l'ia, las sostiene, y dice: a otro mi gloria no. la 
dm·é·-alteri non clabo. . 

Por C8to. Levantando el tupido velo, qn0 se­
para los primitivos siglos. All:í: muy en lon­
tananza, so yé, Esa turba"multa do pueblos,. 
que soberbiamente, dirigiendo sn mirada nl fir~ 
tnamento; ser tan poderosos como Dios; pretou­
dieron; y, nc·g:íronlr el reposo qne con mmea 
interrumpido af:ín en ellos lwscó. 

I<:n aterradora y criminal gritería: lei'antvmos, 
dijeron, un sing·ular y nnHra visto monumento; 
qne a lnR siglos ntor;tigüc, la. libertad, inteligen­
eia, y poderío del hombre. Levantemos una 
torn', que nl Jirmnmcnto mngestnosa se eleve. 
Así: tan sólo nuestro;.; cornzones-en nuestra 
propi:1 lihrrtnd, c•n ntwdro inmenso poderío­
itramptilos reposen! 

1,;¡ Dios 1Cterno: :{ estofl impíos, con su po­
da pisú; y, Jos dispersos cscombl'OS de la torro 
de. Ba~el, perpetuo ,1nomuuento son de la P,eQ,tl~~ 
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ñez y lniseria human á. Allá" están, confundid\JH 
en la aterradora soledad de }w; bosques; all:í 
esttín, cubiertos de mortíferos pantanos. Desrln 
entonces, allá estlí:n pregonando n,l Orbe el irro­
sistible poder divino; pregonando, que su ley 
cterna-s~¡,jeción, amor y glo1·ia-no impngnt~-· 
mente, b criatura viola. 

V 

La impía locura del corazón humano, en to­
dos tiempos, edades, generaciones, siglos, qüc 
fueron; jmmís nunca ha dejado de existir, m~ís o 
menos remarcada, en los tiempos posteriores 
del mundo. Así: 

Embriagado de soberbia el siglo . XX, en 
tiempo no lejano, con sus asombrosos, estupen­
dos, })rodigios en las ciencias físicas. Convocó, 
n sus monarcas, emperadores, reyes y pn~siden­
tes; a que, con sus leyes, de saber humano, ri­
gieran y gobernaran, el Orbe. Dios, en el 
inaccesible soleo de su grandeza infinitn, escn­
chó la universal convocatoria, y: icalló! ... «tncui.t.» 
' Para las delibernciones del saber hnmano: la 
riqueza. de todas las Jwcioncs del Orbe, conR­
truyó el opulento y suntuoso palacio de- «La Ha­
ya.» La ciencia, reflejados tiene en él los noví­
simos progresos del día, ya en arquitccturn, 
gusto, lnjo, ya en snntuosicbd. Th'fonnmcnto de 
la grandeza y vnniclacl del hombre; casi, casi, tan 
imponente y perdnmble como la torre de Babel. 
En los insondables, profundos, sc,crctos de la 
eternidad; Dios, mirada fija puso en la impo­
nente obra de la riqueza y sabiduría del hom­
bre; contempló la delirante soberbia de sus cria­
tnrns, y: ienlló! .. , «ta.cuit,» 

De los términos de la tierra: concurren. los Le~ 
~'isladqres a l<a Hayn1 y, los con¡¡;t•esos univm:-
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Mtlm.;, peri6dicamente nnos, a otros, 5e suceden. 
/,( ~111; discuten, qné deliberan, qué sancionan? 
J,nyn;.;, que regimentan y gobiernan, el Orbe ele 
lttH naciones eu el siglo XX. i i Ah, prepotente, 
dt•Nvalida sabiduría humana!! .... ¿Concurre, 
III'IIKO, n estos congresos mundiales, el único ver­
dadermnente Sabio del siglo, el genuino deposi­
lttrio de las tradiciones de la Humanidad, el 
( !autivo del Vaticano? iQ,ué va a ·concurrir!: 
:ti el relumbra~1te esplendor de su inspirada sa­
biduría, y, la graucle;.m de sn poder, Soberano; 
m;cmecidos tienen los muros de su iujust6 
nalltíverío! iQué va a concurrir!: sí la potes­
lad terrenal, dicta leyes al Orbe, usurpando el 
poder de Dios, y de .Jesucristo-Rey de Reyes 
:-1npremo Señor~del mundo. Cuando el hom­
bre, llegó a estas locmas. 

VI 

El divino silencio se interrumpió El Dios 
ICtemo-Supremo Rey-de todos los siglos, ha­
bló. !llí gloria, i no la daré al hombre! i Con 
vara de hierro le hnré comprender!: qne lns 
leyes--de mi orilt~n lHornl-nsí como lns ele] Fí­
sico, i impugnenwntc, mis cTintnrm; no las quó­
brantarán jmmís! l\Ie han nrgmlo el rcpoHo en 
su corazón. i i Yo: C[ndmmtaré :on soberbia!!. ... . 
Y o ..•. : i Tritnraré stt grandeza! ! .•.. i i Y o!! ... . 
i i pisaré "con mi poder los eOl'<lZOnc·s de los 
grnndes, y de los pcqncfíos»!! .... 

Des rt}1rn·ccerá Ja tierra-clc·snJ1nnccnín los si­
glm;- clesnp:n·ecc'nÍn los c.ic•los-clcsnpnreccni el 
universo. De la ]Jnlabra divinn-n,; UIW tilde 
faltará-por esto. Denamando rm cólera, Sil. 

indignación: con m)'((. di! Merm cnstig·a. a 1 as 
naciones del siglo X X:; co1t ¡·w·a de l;icrro crts­
t.iga a sns Hcycs y vnsnllos. i i Ay, Dios y 
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Señor mío! ! .... 1~utumecicla qurda · el al!'tw, 
por el dolor; muerto queda el corazón en lo !'(!·· 

cóudito del pecho: i i «Con vara de hierro»!! ... Y. 
-Vara tle hierro: en los aircs-zcpclines re-­

pletos de ametrallncloraf:i que, miles de rebeldes 
victiman. ·\rara de hierro: en la tierra-mour;­
trnosos cañones, nrrasadorcs, ele ciudades, cam-­
pos, bosques, ejércitos. Vara de hierl'o: sobre las 
embrrtvccichs olas de lo::; océano::;-giga.nteseos 
eruecros, eargaclos ele monstruosos, terribles ea­
ñones qnc, inst;mtáneamentc, sepultan ingentes 
riqnmms, y mülrwrs de navcganLes, en h pro-­
funda sima de los mares. Vma de hierro: bajo 
las inmesas moles de las ag11as-submarinos, 
cargados de torpedos y n¡¡1s instrumentos de 
nÚillt<ÚJza, qne no, solamente, naves y guerreros 
bajo las aguas sepultan: sino qne, insümüínea­
mentc, en el abismo de la ct(•ruiclad, las almas 
sumergen. i i Pobres almas!! ... i i dcrrepcnte!! 
.... i i en presencia del f-lnpremo Juez-H.óy de 
vivos y muertos!! .... Y: todo a la ycz. 

En todas partes del mundo: la cólera divina, 
hoy, en m;te momento mismo, en que, el n\l­
premo dolor cmlJarga el ahmt, y, muy apenas, es 
chelo a la mente concebir eslns ideas. (~n es­
to momento mismo, por sn rebelión, «tritura y 
pulvcriY,a íll hombre.» cunl st «fuera vaso 
de tierra, obra de alfarero.)) Y: i, hasta cuándo 
- i Dios Inmenso, Bondad lnfinitn !--la .V ara de 
hierro, nzotad a tns criaturas, obras ele tn po­
derosn dicst1·a? .... i i] m penetrable mi~tcrio!! .... 

vn 

Los g-randes y pequefíos del wesente f:liglo: 
con su refinada increclnliclnd, horripilantes blas-. 
fcmias, no sólo lmn anojado ele str inteligencia; 
si que tmnbién, endurecidnrncntc, han cerrado 
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: 11:: not•azoncs al Divino Amor. Y: con instru~ 
IJJ(IJtLos, forjados por b moderna ciencifl, han 
tiPnit'llído, pnlveriz~ic1o, los templos-morada del 
\' l'l'bo Eterno-Jesús 8acramentrtdo. Con dia­
IHilil·o fmor, y, entre infernales carcajadas han 
lili.l'ajado, pisoteado, la Hostia Santa. Todo esto, 
ltttll hecho. 

l ,:t impía, atea, Francia-la paganil Turquía 
In cismática l~tisia--la protestante Inglaterra 
l:t guerrera; potentosfl, Alemania-Austria, la 

ltlt'ttos cnlpahle-sÍI,ndo Italia; cncarc0\adora del 
l1o111ano Pontífice, la nu1s eriminal, al respecto. 
,\ :;í, de las o ir m; naciones be\ igerantcs . 

• li\HltS Sacramentado: enloquece la Vara de 
ltit•ITO- en drsrtorario de los ·ultrajes reribidos. 
/.ll:tHta cmíndo'l .... iil\Iisterioll .. , .lntPr 
lttttio. 

VJH 

l ,os días, meses y afíos, del opnlento y i)o­
ic•tdmlo siglo-de la torre de Dabcl- veloces 
lranscmTicron. N o existen, hoy, sino como nn 
t•c•e!terdo histórico ian sólo. 

Sn mo1mnwnto de soberbia: reducido a es­
c•ombroR, i del mundo clesa¡)arcció! El bramido 
:!1\ las fieras, el aterrador silbido de lns ser­
pientes, el l(tgnbrc canto de las ayes noctnrnas 
1:111 sólo; interrumpen el profundo silencio ele las 
tltalezas y bosqlics, do yacen esos maldecidos 
t'l'fitos. Ilestos qne: han pregonado siempre, en 
c•l tnlllseurso ele los siglos corridos, la Omni­
potencia del Dios ]<~terno. I ntcr tanto. 

í,Qné 'cs"?-¿en <1né para "?-qué se ha hc­
l'ho?: el gran aparato y nltnncra conenrrcnciri, 
de emperadores, royos, prcsidontcR, en el opulcn­
t.o palacio de El Haya. ¿,Signen, por yentura, 
sancioua~1C1o leyes al Uni,'erso todo·? .... Le­
gisladores y legislados: tri.tnrándose eHtán en 
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hoh·ipiiautes campos de batalla; pties que, In 
vara de hierro, sin un instante siquiera· de tre­
gua, con inaudito furor les persigue, barrién­
doles, como a vil polvo, del haz de la tiena . 

. Y, ¿EJ Haya'! 
Este grandioso monumento de soberbia, en el 

presente siglo. 1Ds verdad, que aun todavía, de 
pie se conserva; justificm1do sí, la indignación 
del Divino Rey-Jesucristo Sacramentado. Pe­
ro: es verdad también, que: mientras tanto, a los 
impíos, grandes y pequeños, desencadenados 
vientos, entre oleajes, de polvo, fuego y sangre, 
a la ctenn'dad los arroJa. El Haya: 

Allí se est:í: abandonado, solitario, triste; sin 
qne, a sn dolor acompañe, · otra I'OZ, otro ceo, 
que el lúp;nbre desconcierto de las aves noc­
tumas, que. En sentidas notas, sin ·cesar pre- · 
gomm la justicia vengadora del Rey Supremo, 
por los ultrajes, pacientemente sufridos---e-en su 
Sacramento de incomprensible amor--la Hostia 
Santa. En este suntuoso, desierto, monumento. 

JX 

La riqueza ecuatoriana, proporcionalmente a 
sn pequeñez, tiene parte. La inteligencia ecua­
toriana, impíamente, ha legislado tmnbién al 
Universo todo, en unísona armonía con la de 
los grandes y pequeño" que,. hoy, sin reposo los 
tritura la cólera divina, allá en el viejo mundo. 
La vara ele hierro, acaso por ventnra, í, olvi­
dado tiene al Ecuador? . . . . 

Incenclios-pestcs-hmnbrc-ciudades' y ¡me­
blos clcstruídos--asolaclos campos-campos de 
gnerra y sangre: ¿qué dicen? . . . . 

Presidente- Generales- arrastrados por las 
calles y plav.as públicas de las 1mís pbpnlosns 
eiuclades ecuatorianas: ¿qué dicen? .... 
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ILevolución permanente, por deis años muy 
pueo menos: ¿qué dice'? .. 

l\fachete de I.~astre que-entre bosques, ríos 
y quiebras ele los montes, sin piedad ha deca­
pitado a sus hermanos: ¿ qné dice? .... 

Elecciones presidenéiales qne, con sangre inan­
l(llradas está.n; y, a dirimirlas con sangre tmn­
hión, el conservatismo iw trepida; antes bien, 
n~sistir con insuperable empuje al contrario ban­
do·-y, anegar eu ~;angre las urnas, pregonado 
lo tiene: ¿qué dicen? .... 

Cerrar los ojos, eH neccHario; despojar a la 
inteligencia ele sn razón, necesario también. Pa­
l'a no ver, y desconocer la V ara ele Hierro que, 
sin piedad al ~cuador azota. l<;l sueño de los 
mnertos es necesario, para no sentir: que la iu.­
dignación divina, no olvida a los ecuatorianos, 
porque, despedazado tienen el suave yugo del 
1\ey Supremo-Jesucristo. A la espalda tienen 
su santa doctrina; y al pecho, estrechando con 
amor la 1·evolución, y, el derramamiento de sangre; 
lwy, con el frí.-volo pretexto de eleccio-nes. Por 
esto, dice Dios: «pisé con tui pocl er los cora­
r,oncs de los grand<:>s y de los pequefíos»­
ccmntorianos-

X 

El recuerdo dD los que, en.la ira del Scfíor, 
han dejado de e;_istir, ya grandes, ya pcquefíos 
-sagrado debe de ser. Que sns oíclos, ímicn­
mentc, escuchen la fervorosa plegarin, que, al 
Eterno elevan sus hermanos, aqní en la tierra, 
en demanda de compasivo perdón. i Pasaron 
del escenario del mundo! .... El político bu­
llicio de este, a ellos ajeno tiene de ser. Inte­
rrumpir su misteriosa .... eternidad: i i sobre­
U1Hl1era criminal sacrilegio sería! ! 
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Sus trágicas, desastradas muertes, son ]Wl' 

·cierto, no otra cosa <1nc. La concentrada, li(' 

gra sqmbra, puesta por la mano misma de Dio~': 
para qne resalte y brille sn clcruo poderío· 
en el desaliñado cuadro ele los desórdenes ccw1· 
torianos. Para que:, los rú·os J'r?cucrdeu: que la 
diestra del Altísimo, rige y gobiema las nncio .. 
nes, y, juntmneutc con estas: pisa con sn podcJ' 
«los corazones de los grandes y el() los pcqHc·· 
fios». Para qne, en lodo ticm¡w: los recuerdos 
lúgubres del pasado; ¡¡aleccionen lo lll'Csen­
te!! .... Vamos ~t este: que muy tenebroso 
.se muestra. 

XI 

Suena, en el :ímbito ele Ja HepúLlic.a, atorrau­
te bramido do enfurecido mar, y; toclo corazón, 
esLremecido do espanto esM. Lo;; vientos, por 
todas partes, arrastraa nauseabundo olor de 
sangre, que, n todo eora:.~ón asfixia. Y: ya .... 
ya, ido cerca h tormenta amena;r,a! ¿,Qué tor­
menta os esta, que a 1a Patria tan mortalmente 
oprime? .... 

X:Tl 

lSl--«Manifiesto-a h-Nación». Del Señor 
Doctor Don Rnfnel JHnrí:t Arí;r,aga-candidato 
consm·vador presidencial. Este documento, cn­
trai'ía, y,· concebida lleva c:n su seno, la sangre 
y fuego, de azolaclora catástrofe. 

Es permitido, no hay eluda, al hombro más 
pequeño: levantar su mirada al cielo; penetrar 
con ;;u inteligencia al trono del J\ ltísimo; y bus­
car nllí -la verdad, que a la razón ilustre-la 
bondad, qne sacie al CQl'ilzÓn. Por tanto; per­
mitido será también pnes, al ínfimo eindndnno; 
poner sn mirada en e1 «ManifiestO'' dicho; y 
bnscar en él, la verdad y la bondad, que ador-
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111111 el cora?-Ón del-hombre grande-del cou-­
'"'1'\'rttismo: en pro tan sólo-de la pn?--CH estn 
ltll'hulenta, y, tan desventnrada Nación. 

·xnr 

¡.;¡ conservatismo ecuatoriano: lcg·ítimo here­
di!I'O de las grandes virtudes, y, de las sobre­
pttjantes faltas políticas de Garcín Moreno. l•~s. 
\'1\t'<laderamente grande en la Repúblicá, caiii, a 
Indo ciudadano comprende. V crdadera inspi­
l':teión poética-ciencias civiles y gnerreras­
lll'Les liberales, &; hacen ele este partido, un 
poderoso foco ele lu?-, de cieÍJCias humanas; 
¡•ioncia y lnll que, irradian la Hepública toda; 
i lnstrando la intcl igeneia con ln, verdad, y per­
J'nccionando las artes liberalec;, con nohle inspi­
l'ación poética. 

El pueblo de este partido: es tnn heroica­
llJCnte resuelto; recibida la consigna, es cnpaz 
de, sereno lanllarse a la boca de un monstruo­
c;o cañón alemán, i sobre el fuego mismo qno 
<il dispam ! 

Este poderoso com:crvatismo, ha encontrado 
en su seno, al hombre qu<>: sus tradiciones con 
esplendor lns conserve, con firmella lns defien­
da, con sabiduría las plantee, y, con. firme pul­
r:;o, las realice. Con tal objeto: candidato ]JJ'C­

s/dencial exhibo al autor del-:- «Manifiesto ll. 

la Nación». Por esta. Conozcamos el corazón 
m::ís grande del conscrvatismo ecnatori¡mo, en 
el tercer lustro del siglo veinte. 

XIV 

Culta, florida, voéticn, elocución,_ ciertamente, 
encubre la fina, intocignda arma qne: a primera 
intención, al primer movin1iento de la plnnwda 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-- 12 

en el «Manifiesto)); abre, anchn, profunda, üwn 
rable, gangrenosa herida, en el corazón mismo, 
de su poderoso contrincante-el Liberalismo. 

«Escuela política incapaz de engendrar alg(l 
más qne el despotismo o anarquía .... ; di vi-· 
elida .... en facciones enfurecidas, que se diH·· 
putan ..... a sangre y fuego .... los men·· 
guados atributos del poder»: dice. 

Esto sólo bastaría: para exhibir-de nlieve­
el corm~ón grande del hombre grande del con­
scrvatismo. i i Qué! ! . . . . El tino, mesura, prn-· 
dencia, qne deben regular los conceptos, pala·· 
bras y acciones del primer magistrado en cierne,;. 
¿Están, acaso, en armonía con el «lVfanificsto», 
dirigido ·a la N ación; a fin de tranqnilü;ar el 
exaltado espíritn que a la sociedad divide; y, 
dejar vislumbrar, siquiera, la futura paz? 

Olvida el candidato presidencial: C{uc veinte 
años, sin tregna algnna, él, juntamente, que el 
conservatismo todo, por. la prensa, a grito he­
rido han denostado al liberalismo, como a su 
mayor encrnigo; combatiéndole con tenav. resis­
teneia en los funestos campos ele bat.alla, Rin 
poder nnnca doblegarlo. N o ignora: que el te­
soro, y mt1s elementos bélicos nacionales, hoy 
mismo, a discreción, del invencible, poderoso 
enemigo están. Siendo asf, como en efecto lo es. 

La recta razón, conciliRr no puede; la intem­
pestiYa, profunda, herida dicha-con la mesu­
ra y seria dignidad ck un futuro magistrado: 
revela, pues, carencia nbsolnta, de tino y JJ?'n­
dencia, gubernamentales, iAsí! .... más facti­
ble scrfn al conservntismo; eontener 1oR impe­
tuosos torrentes ele caudaloso río, que de ele­
vada cima, bramando al valle se precipita; 
nntes que la indignación del liberalismo, im­
prudentemente, a mansalva en su dignidad herido. 
De nliere queda, pues, la Diplomacia del Se, 
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11111' candidato presidencial; diplomacia, tan alta 
.1· :1o11oramcnte decantada por el conscrvatismo. 
l'111' <~sto, dice Dios; que la sabiduria-«huiní 
di' lo fingido, y se retiraní: de pensamientos, 
qlll' c;on sin entendimiento». La diplomf\oia nri­
r.ll/':ll<~ña: isin entendimiento es! 

:<!<'acciones enfurecidas, que se disputan a 
illlllgt·c y fuego la posesión de los menguados atri­
l Hitos del poder», dice el «Manifiesto». 

Dios santo, icsto! ..... , iesto! . . . . : ¿es­
l11111par pudo él, en tiempos anteriores, joven 
illl':unentaclo .... ; eetampar, sin que la pluma 
1'11 c;H mano se destÚ)ce, y, en su dcstro~amien-
111 1·eduzca a trizas ese «Manifiesto»? .... 

1 Insta hoy, silcncioso8 eami)Os ele batalla, ha­
hln<l: ihablad, sin mcr.ch. de falsedad algn­
nn! .... ihablad! .... , que la Nación toda 
oH escucha. ¿Q,uién os cubrió ele ignominia con 
In. :oaugre de hermanos? .... i-A qué fin, a 
:.nngre y fuego, sobre vosotros batalló el joven, 
1111Lcs juramentado, hoy, postuhmte presiden-. 
<'Íal'! .... i,No tuvo, desde el juramento, inamo­
viblomente fija su mirada en la alta cumbre de 
la gloria; acariciando· siempre-«los menguados 
:ttl'ibutos del podcr»-que hoy, ya hombre gran­
de, fingidamente, desdeñar parece? . . . . iiiHa­
hlncl!!! .... 

Do 'i'elievo queda la grandeza del Señor can­
didato presidencial conservador; por esto, dice 
la Divina Sabiduría: «es abominación del Se­
¡'wr el varon astuto y engañoso>>-vú· dolosus. 
iAstt~to, ongaJ'íoso, es el hombre· grande del 
eonservatismo!. 

«Hermoso despertar del alma nacional al 
tranquilo ejercicio de la soberanía». 

Esto, no pasa do ser, sino, una tierna senti­
mental poesía. La abstención del sufragio po­
pular nacional: errónea, criminalmente, dogma-
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tizada ftlü-JIOI' fa slrJJina iuum·mwia--c!el <'1111 

servatismo lrgo, en las ciencins sagradas c<·lt•· 
ciástiens; eonservatismo, usurpador de la nti .. 
:;;ión Sneerdot>Jl; a son de poesín, el el'J'OI' 
dogmatiza. 

El sufragio: para el católico-es un rsiricln 
deber de concienci((,; snfrngio, saunula fwm/1', 
do nace-la gloria. que el hombre tiene de tri·· 
bntar a Dios-y, el bien de la comunidad. J<:l 
católico, impngnemente no ¡mede abstenerse d<•l 
cnmplimiento ele HLl deber de eondcncin, qun 
tan graVl'S y trnscendental0s eonsecrwncias f'll·· 
tmfí.an. Por principio gencrnl; los deberes, ia·· 
1mís nunca, se pnede11 rcnnnciar. Por esto: mny 
criminal es el conservntismo, que 1:[/norrmle·· 
mente. ha predicado la nbstención general (1<•1 
snfi·agio popular; por esto, la Sabiduría Infini­
tn, dice al eonservatismo lego: «N o bnsqneK 
cosas m(\s nltas qno tú, y no oscnclrifí.es cosas 1mís 
ft~crtes qne tú. De reliel!e qnecla la ciencia. política 
del Señor postulante presidcncial-cabexa del 
círculo, o ngrupaeión, COI7sermdora axuayrr: 
qnc, sin saber la doetrina católica, autoritativa­
mente, predica el ICvnngelio a las ma:oas populares. 

«Intransigencia radical». 
l,Qné tiene qne ver In tal intransigencia con 

los deberes r1cl pneblo cnt6lieo? Este: en la 
abstención del sufmgio~·sf'rvilmentc ha obede­
cido a la predicación conservadora; 'y, no al 
radicalismo. Hoy. 

El hombn: gmnclc del conservatismo; llama 
---para .sn ·gloria-al sufrngio popular. El 
pueblo católico, en olwcleeimiento al hombre· 
no a Dios-su frag·nr~í; n. pesar de las intransi­
gencias radicales. iDiofl mío!: que no sea-a 
sanare y /lti'(JO-como anunciado tiene la pren­
sa conservadora. iDios mío, ten piedad de tu 
püeblo! .... 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



~- :15-

1•:1 l'aLólieo; en el ejercicio del sttfmgio, pN)"· 
r\1'111 n debe de tener los principios teol6gi~ 
I'IIH generales: no malanís- Dios, no manda lo 
iiii/JI)·'ible, mmula lwrer lo i]Uil J!llPrlas, y, hace 
/u r¡1te JW puedes: principios, r¡ne forn.an la. 
l'lltii"ÍPJWÍ:1 pn\ctica; ueccsarin, pm·a ln licicitud 
IIIOI'nl de los netos hn1lmll0~'3j · ptincipios genera­
/ ¡o~; ·y, de orden snperim;, ni ele snhngnr. Rcs­
pt'l'io a eriminal irlnd y responsnbil icbd: iiny, de 
/11c: 1lirC'ctorios eonscn'adol'cs!! .. , . , qnc or~ 
dl'll:tt'nn d snfrngio popnlrlr a snngrc y furgo. 
l ,n ennsa il!lp11lsirn, P('icienté: rs ln. ni:Ís criminal 
)' l'<'sponsHble nnte Dios. Sentado lo expuesto. 

,\ ntes de sn po.otnlnción pri'si<1cJJCial: el hom-
1>1'1~ gramlc dd · conservatismo, predicó la abs­
li•nci<Ín del snfragio popnlar. A fin de orlar 
.~n frente-con <<loil mcngnndos atributos dPl 
poder>>: con poética eloenenein/ y ardiente en­
illf.iinsmo repnblicnno,. sin rival, predica, hoy 01 
!'id cnmnlimitmto del mismo snhagio. Mny 
hi<'n; pero, dígnese escuchar: «N o te vuelvas 
n todo viento, ni quieras ir por todo eamino: 
pon[IH' así es probado _todo pecador en SIL len­
rr•n doble>>, dice DioR. /)e '!'diere queda, ¡mes, 
la doble!'~ política del pm;tnlantc eonscrvndor 
prc·siclencial, 81'. Dr. Dn. U.afacl :;\{aría A ríza­
p::l. ¡",Ef;Jbrín llR!'I en In Hrp(tblica <.'On dohl<'z 
tnn eriminn l? . . . . 

«,Jamás he. negado a nli Patria el s;wrificio 
de mi tranr¡nilidacl». 

El tiempo, en :m vertiginosa carrera: se va­
ría, y, :;e constnne; ya qne, el instante que 
pasa no C'S <'1 mismo qno 0l sip;nicnt0. Hn 
instnnMnea mntabiliclad; deja indelebles hnellas 
-en d hombre, pneblos- y nneion<'S. El Ecua­
dor de ayer, no es el de hoy. 

Los agigantados hombros, del eminente. sin­
gula!' ecuatoriano, Gareía .i\Ioreno; itnpotonks 
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serían, a soportar el enorme peso de ias retor .. 
mas, que el Ecuador, de hoy, demanda. · Su 
privilegiada inteligencia misina, envuelta qnedn" 
ría entre el lnverinto de reforma::; que, <•1 
«Manifiesto» nriz¡¡gneño puntunliza. iinclcle-· 
bies huellas son del tiempo corrido! . . . . El 
«sacrificio» del Señor postulante, con esa, in­
definida, lacrimosa, narmción de desórdenes 
patrio¡;: ¿rcfm·m¡nlos pretende?: lo que imposi­
ble sería al getlio y poderío garcianos. . . . 
ilVImr,qnina. presunción! Dígnese c¡;cuchar el 
Señor postulante: «No te alces en el pensa­
miento de tn cora;~,ón eomo un toro: no acontc¡.:­
ca que sea estrellada tn fuer;~,a por tu ·locura», 
dice Dios. ·De nlicre queda, pnes, la locw·a 
polítl:ca del ,Señor postulante conservador 
(¿ne sea, estrellada la fuer;~,a conservadora­
claro está, clf:!sclc 1895 a la feclw; lo de hoy, 
planteado est}í. el ]Jl'oblema .... 

«Por detm1s estaría aquí una declamcióu do 
principios». 

Bochornosa, avergonzmtte, criminal con ex­
ceso, sería la 'l'cpe#ciún de los principios qnc 
caracterizan- JCl catoliásmo l-iberal-del Señor 
postulante presidencial. Sería: nuevamente lu­
nomÚ¿'irtr, Iglersia, y Patria, ccnatol'ianas jun­
tamente. 

XV 

Para qué enumerar, ni recordar siquiera ese 
cunjunto de aberraciones y disparatorios políti­
cos; ese conjunto, de impíos, criminales, errores 
religiosos; ¿a qué? . . . . En confuso asina­
miento, ahí, están en h'l-«Manifcstnción Azna­
ya»-clel Directorio conservador. En este, fi­
gnra ya como· presidente, ya como yocal, el 
Señor postulante dicho. 
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l'nm qué l'ecordar; aquello mismo que, en 
dc•e~pmTano sin ignal, aglomerado csüí en la tal 
·· 1\'Innifestación ». Para qné, enumerar lo que 
piiblicndo tiene, y, sns p~íginns registran: unidad 
dn partido.:_vari;tci6n ele la forma rcpnblicana­
HI'I'VÍr a cunlqnier Gobierno, nnnqne fuera ne­
l'otcinno, por ln mejor rcmnncraci6n-autono­
lllirt de mnnicipios-y, llHÍs sn.ndeecs, .o clispa-
1':\ torios polítieos. 

Para qué ennmernr lo de: presidencia de reli­
¡;i<Ín, en el régime'n y gqbierno, naeionalcs­
l'l'hel-ión contnt la autm·idad co11sHtuída, por 1Ü 
q uebrnntnmiento ele cnalqniera ley- contienda 
ru·mada, hasta derJ'(l/lUU' saugre hel'mana, con 
r·oJJI]J(tsión-autoritah:va predicación de ]a ver­
dad cntólica a las masns populares con el 
I•;vnngclio ün la una mano, y el pan en la 
o!.ril, &., &. l,A qué fin repetir lo que publi~ 
\':tclo C8Ui'? . • Prescindiendo de los erro­
c·c·K, político~, socialr.s y cconómieos, de la tal 
<<I\Tnnifestación AxllilYil ». 

i,Puede darse, acaso, m¡ís calcitl'nntc libera'­
lismo'? Ni el protestante Lutero-ni el jaeo­
bino Robespier-ni el ap6stata Vigil; propala­
ron, desde un prineipio, taulo error religioso, 
r~n conjunto-a la Yez: iil~spantoso-,-nucieo de 
impiedad-de rebelión contl'a la doctrina . de 
Jesucristo, de~ ;;us il pósto'J es, contra la enseñan­
za Pontificia Romana!! 

El postnlante presidencial l~Ollscrvador, no 
se ha retractado clü este mar Íllmenso de cl'rores, 
qnc la Religión Ciltólica condena. Por tanto. 

,·iCalcitrante liúeml e.s.'.l-1·~1 Sr. O~·. Dn. 
l~Hfacl María Aríznga, 
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XVI 

El Señor en su indignación, dice: C'on:wn·a 
tismo Ecuatoriano-rompiste el yugo de mi ley; 
pisoteada tienes la doctrina, de mis Apóstolr•:-;, 
de mis Vicnrios, los Pontífices Homanos: «)m; 
Cfli1ÜU'eS de tu lira, 110 los oiré». . 

Falseando mi doctrim1; Me has hecho c;ervil' 
rt tus iniquidades reyolnnion:1rins; has lllutado rt 
mi pueblo en los campos ele batalla, bnscanclo 
tn gloria y no la mín; te has reorgani:~:~tdo, 
como invencible falange macedónica: i sabe! 
Y ó, te he dcstnddo-isabe! «Y pisé con mi po­
der los corazones de los grande;; y de lm; pe-­
queños» iiiSabel!! . . . . En efecto. 

El Conservatismo: i i Úisotcndo esbí l! 1 Lw{' 
cuatro nños-proclamrí Cl<nclidato ¡¡residencial al 
impío, blasfemo, Dr Tobar. Hoy, con inusitado 
furor,. proelarua túmbién- candidato presiden­
cial-al calcitrantn li!Jcra.l- Sr. Dr. A rír.aga. 
P1:sado y ciego: tiene al Conservatismo b in­
dignación del Señor A pngada la lnx de snraz6u; 
comprender no le es dado el obstinado menos­
precio coll que, años luí infringe. Lt divi·· 
na ley; desprecio, qnc arranca-al Rey de cic­
los y tierm-Ja sentida, amarga queja: «jjy Cll 

todos busqué reposo!!>> 

XVH 

La vam de hierro: nlhí, en d VlCJO mundo, 
más enloquecida que al principio de la eonticn­
cla mundial, con inusitndo fnror azota a lns nn­
cioncs en castigo ele r;n criminal impiedad. El 
Señor de los Ejércitos, J esncristo, árbitro de la 
gncrrn, sabrá. en stis inescrutables, misteriosos 
arcanos; sabr:í, a quien r.l triunfo de laR armas 
concede, {Y: H<Jní <'Il- el Ecuador?,.,, 
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( !o11 atorrante fiereza, signe también azotan­
di 1, porque: en esta dcsvcntnrada nación, no 
1'\ÍHI.n--hcredad polUica-para el Señor. i,l\lo-· 
I'III':Í, acaso, en cl·libcra1isi~10, campo enrojecido 
t'oll l:t ~:~angrc de hermanos'? ¿J\Iorar;Í en el 
\'ttiJI,o e inmenso, del Conservatismo; campo, 
!lil~l\lJH"e, siempre, cubierto de mala hierba, de 
I'I'I'OI'es sociales, políticos, religiosos, revolu­
l'iottarios; saturado también do sangro hmnm­
lltt.'! •••• No por o cierto: uno y otro, en mauera 
iil¡~·utw, pueden sor la heredad del Sefíor. 

Miendo m;í: ¿en dónüe monmí? .... i,Ab:wüo­
ttiii':Í. para siempre al infeliz Ecuador en sus 
111\l~ios desvaríos'? .... ¿ Abandonaní, hasta que 
l'dorne a su primitivo origen ele tribus salvajes 
Lan sólo? .... i i iN o!!! 

Al Señor obedecen: con igual sumisión y fi­
delidad-las cosas que son, como las que 110 

son-las que existen, como las que no existen. 
( ~tu1.ndo plazca a lrt infinita munificencia del 
Hcñor: en obedecimiento-a sn irresistible, om­
nipotente Yoz: 

i i Derrepehte!!.... aparecerá eu el escenario 
ecuatoriano-El Part·ido Político de la Juventud 
Oatúl'ica. Partido, genuinamente religioso-con 
la fe de Jesucristo, predicada y sostenida por 
los Apóstoles, y Sumos Pontífices I~omanos: 
Partido~inofensivo a todos. A &:te, dir:í el 
Señor: 

N o existías: Y o: te he congregado-te he for­
mado: eres obra de mis manos-e---mi propia he­
redad. 'I'e cuidaré con amor. N o temas: los 
monstruos de las scl vas .... , no te dañarán. 
i i i Observa mi ley!!! o En est(l ?izi heredad mo­
·mré: <<ct in hmrcditate domini morabor». lnt.er 
tanto, 
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XIX 

AJJ¡í, en el viejo mnnclo: la vara do hicl'l'o, 
ciegamente, castiga R las nRciones impías, Rill 

qne Jesucristo ultrajado en h-Hostia Santa­
dejara, hasta hoy, vislumbrar 1m rayo siquicrn 
de sn Infinita Misericordia. Naciones, impíaJ', 
sacrflegas; -que, bajo las agnr~s de los mares-· 
con lluvias y nevacbs en la tierra-en los valles 
y elevadas cimr~s, de día y ele noche, sin tro­
gua. alguna, arden y se consnmen: iicual vil })a­
veza, soplada por la cólera divinn!! N o 11sí Cll 

el Ecuador. , 
Eloy Alfaro: pisoteó, arrastró, a la Hostia 

Santa, e11 Riobamba, y, premió a sns sayones. 
Crimen, rle lrsa [h·n:nidad; iquednr impügne no 
podía!: graneles y pequeños, criminales fueron. 
Por esto. 

En el mayor auje de su poderío-en medio 
de su victorioso ejército-en medio de su corte, 
que hasta asfixiarlo con vr~nas ilusiones le in­
ciensaba. Alfara: vil arista, arrastrado por el 
soplo del Señor-de su trono i cnyó .' Sin em­
bargo: su crimina1idacl, con misericordia fué 
castigada, el 11 ele Agosto. Instrumento de 1a 
divina misericordia-el Sr. General Pinza: en 
altas horas de h~ noche, liberta al srtcrllcgo de 
la irn. popular, que lincharlo anhelaba. 

Lejos de ln. Ikpública. Alfaro: fraguó, obsti­
nadamente, desde Panamá., la revolución ele 
Montero, en . Guayaquil. Entonces. El Señor, 
puso la vara de hierro en manos de sn J\!finis­
t.ro, para· castigar el sr¡.críle{lo rwraslre del Hey 
de cielos y tierra-la Hostia Santa, en Hiobam­
bR. Y: el General Plaza-,- idesen·vmrnó st¿ es­
pada/ -sin advertir siqnient su misión divina. 
Por grados-y, a la paF; van, el castigo de los 
¡;;¡¡,crílegos-y la misericordia del Dios de amor 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



In i'i rli Lü. Para esto. ;r usucristo~bios itterno! 
'"'pla, infunde, en e1 corazón de su Ministro 
,.¡ I'Hpíritu, de tino, prndencia, f'ortalexa y com­
flllsidn.- Hnigra. 

Ahí, está encastillado en Huigra,· el ejéreito; 
podm·oso, veLenmo y aguerrido, ele los rebeldes 
'llt<'t'flcgos. Plaza detiene sus rolecticias huestes, 
l't'PIILO al f'JH~migo, dando lugar al arrepenti­
lllil!nto, y, cleposieión de las armas. La obsti­
ltltda ceguera de los impíos rompe los fuegos; 
Plll.onces, el JVIinistro de Dios, vibrando sn cs­
[lttda: ordena el ataq ne; y, como herido por 
1111 rayo; triturado quedó el cj6rcito reb<Jlde. 
1 i 1 lorripilante campo ele Hnigra!! .... ; satma­
do de sangre hermana, . cnbierto de cad~íveres 
i 11sepultos, sin cuento. Presidió pues, la divina 
tllisericordia. Su jnsticia: ha principiado!! .... 

Se ha dicho; que el General en Jefe-clircc­
Lor de la guerra-Plaz::t, no estuvo personal­
mente, en el combate; qne las glorias del triunfo 
I!OtTesponden al subalterno, General Andrade. 
Las glorias del poeta, no se ·las lleva nunca la 
mano q ne sus inspiraciones escribe, instrumento 
es y nada más. Corresponden al 1llinislro de 
Dios; .... que, con prude1icia 1J tino, Jo con­
venielltc ordenó, para el combate, a que brille 
en Huigra la justicia divina, humillando lt los 
impíos. 

L~t misericordia divina no faltR, ni nún, a 
los 1mís g;mncles eriminalcs: «no quiero la muer­
te del impío, sino, que so convierta y viva», 
dice. La Vwrn de hierro, muy fuertemente, 
azot6 en HuigTa; pero, no pulverizó a los sa­
crílegos criminales; trituníucloles tan sólo, dejó'~ 
les con vida. lEnorgulleeidos por esto: ·sin re­
cordar siquiera, que 01i süs mochilas cargan el 
crimen-de lesa di'o,inidad-riobambeña. Ciegos 
de furor, obstinadamente rebeldes: preparan la 
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J'onnidablc celada de N anwjito; el Min1sLJ·o d(' 
Dios-Plaza-en persona: levantó su es¡mdn, 
ar,otó al criminal con 'm.m de ltier1·o, lo hnntill1i, 
y: i i pasa ll .... -Y nguachi. 

Bien posesionado, bien atrincherado cil tet'I'Í· 
torio propio, espera todo el ej6rcito tebeld(·, 
Ej6rcito; bien conservado, militarlnetltc bic11 at' 
maclo, sin fatiga alguna, fuerte y sereno, ve!.<•· 
rano, vencedor en cien combates con jefes ,\' 
generales lmireados eil las inúltiiJles guerras Íll· 
testinas de ia Patrin. El triunfo ele antemano 
lo celebra en el campamento de Yagnachi-· 
teatro ele sns glorias, que espera .... ;, A qui~11 
espera? .... Al eolecticio ejército del minúlm 
rlr Dios-Plazn: ejército extenuado de cam;alwio 
en la refriega de Huígra; fatigado con JÚarclwH 
fm·r,adas, no interrumpidns: i pobre ejército! .... 

El es11íritn de Dios: úzsp·ira, cuando q1cier<', 
donde quie·1·e, como quie1·e. Fortalcí>;a y compa­
¡;;ión, e inandito eoraje inspiró en el corazón d(• 
Bll Jl!fin'isll'o; y, all6, en el interior del pecho le 
elijo: i i adelante!! .... w:ota con fwria al cri­
?JÚIIal: i i con Ligo estoy!! . . . . i i i Soy-el He y 
de los reyes-arrastrado en Riobnmba: i i i ade­
lante!!!..· .. 

Al recncnlo ·del combate de Yagnachi: el 
alma llora, y, 11om sangre; el C'orazón, ele llolor, 
en el 11ccho i muerto qHech! .... Triunfante el 
Sr. General Plm;a, en vista de hm horripihmte 
hecatom!Je, dice. La. sangre que corre, los in­
nnmerables cacláyercs insepultos, icntristeccn mi 
alma!: i i no derramo más sangre de herma­
nos!! y, Ofrcc~ la ]JCL~--ft los re!Jeldes sacrí­
legos encastillados en la eiudacl de Gnayaqail, 
despnés ele la derrota. No aceptan: ircchmmn 
ht misericordia clivimt! Entonees: El Rey de 
1·eyes-~ El arrastrado en lUobamba-diec: ,«mo­
riréis en vuestro pecado». A la miserieordia--
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oiutli' ni ew;tigo ..... ¿Qn:ién resiste a la Tolun· 
lw/¡/¡· !Jios?: iAdelnnte, dice, a Guayaquil! .... 
! l ¡•ln1l11 a los sacrílegos rebeldes!! Y o: i i in­
fi!itdit•tí Lerror en el corazón do los perversos!! 

l•:tipnda en alto, 1'eluciente de gloria, 'por el 
dPI H'l' 1\ttmpliclo; entra en Guayaquil el Minis­
i ¡•¡¡ do .Dios. Los criminales sacrílegos, cual 
;11 i'l'l'ltdm; liebres por el cazador que las persigne; 
dt•tljlltVoridas huyen, a ocultarse en sns maclri­
BIIPI'HH. El gran sacrílego, premiador a sus sn-
1/ililt'S: E:loy Alfar o-Montero, instrumento dt:l 
íid!itllo, y, general en jefe do 'la espantosa rcvo­
lttl'i<)ll, y, más criminales de elevada categoría. 
'l't'lllblando do espanto, ante el l\íinistro del Hey 
,'1tqn·cnw ostt1n; pues que, do sus madrigueras 
il!'l'ltll('.ados fueron. Colmaron la medida: sonó 
l11 hora de la divina justicia: i i i no hay per­
dt)tt!!! .... 

(,'ompasiuantente, Plaza, pretende obsei"I'ar las 
f, i I'IIIU]as ordinarias del j uzgamicnto humano : 
iv11na pretensión!! .... A Montero: ,Jesucristo 
lll't'astrado en B,iobambn,; lile fm:ga!! Sopla el 
l'uror de sn indignación eu t•l pueblo y ejército 
p;uayaquil cfíos, y: cual mar en clesencüdcnada 
l.rll'lnenta braman, y sus oleajes llegan al tribu­
li:t.l del juzgamiento mismo. El Ministro del 
Noñor, Plaza-movido a C0171J!ctsión, vanamente, 
~~nbre con sn cuerpo al crinn:nal Jl!onte¡·o. El 
pueblo, mata al crim·inal, anastm su cadáver, 
y ilo quema! .... Ni uüa gota de la sangre ele 
Montero, einpaña l::t l-ímpida espada do Plaza. 
11] Rey Supremo juzgó ,al criminal: su fushcÜi 
t's ·infalible, ?'enladera: «en sí mismo se justifi­
ea», David.-Arrastre del sacrílego A !faro, y, 
demás Generales, cómplices ·en el crimen· do 
De:-j(i Dh·hridad. 

El ministro del Hoy Supremo-Plaza: ordr/l(í 
r;l ,iuxgamie11to de los presos en el teatro de 
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t'iUS tiltimo5 crímene~, en. Gnayaquil. Con tOIII'I/, 

insistencia se denegó a la remisión de elloN 11 

la Capital. N o siéndole posible, conseguil' l11 

no remisión; los dejó en manos del Gobiemo 
en Gitayaquil. Y, en cumplimiento de sus d1• 
beres de General en Jefe, D·irector de la guel'l'lli 
marchó a la paeificación ele :Mamtbí.~Arras(.\'(1, 

La mano de Dios, pesaba · sobre· los sael'Í 
legos sin levantarse un instante siquiera. Y: 11 

ese híbrido Gobierno, nacido de la revolució11, 
del 11 de Agosto, compuesto tan sólo de débilPi 
liberales y conservadores; Dios infundió. ·valor 
y energía. Ordenó, pues, la remisiónde los pl'l' 

sos a la Capital; y, los presos llegaron al l'n 
nóptico de (~nito. Aquí: h Omliipotcnte }\[¡¡ 

no que, custodiando, ilesos condujo a los mnl 
hechores; derramó coraje, e-inrlignat-ión-<•11 
el ejército mismo del 8acrílego Alfaro, y, en ol 
paciente y aguerrido pueblo quítense. Est(JH, 
?jictimaron, a?Taslrm·on y quemaron a los su· 
crílegos. iiN e fasto día, qno borrado debería c><'l' 

de la historia patria!! ..... Esta sangre: 
Del 28 de ·Enero: !,puede una gota siquie·· 

ra empañar el vívido brillo de la espada de 
Plaza~ Ministro del Supremo :Rey- pam el cetS·· 
tigo de criminales, y ]JCtcificaci6n de la Repú­
blica? . ... Aséverar lo contrario: sería ii·mons­
lruosa, execrable calmnnüt! !; pues que, todo 
consta de documentación que 1a prensa ha pu­
blicado. I>ero se dice: todo fue solamente 
figto-en Plaza. ¿,y, esto qué? ..... De lo inter­
no·-Solo Dios-ni la Tglesüt .fuxgar ]merle.­
Cinco de Marzo. 

A J"ulio César, conquistador de las Galias: 
un torpe C6nsu'l, Marcelo, despojarle de sus 
glorias militares pretendió. Fiel sn ejército ·en 
ello no convino; y, con su sang'l'e sostcüer1o 
juró. César, patriota vm'dadero, la ruina de 1n 
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ll!iplil d i(:a vé, y dice al Cónsul. · Déjadnie tail 
C;t\ln do:-; legiones y un pequeño territorio, las 
! I111111H Cisalpinas. i'dis inmensas conquistas, 
nl1í ~>HI:ín, las dejo; yó, sabré apaciguar mis le- · 
ui111H•H. La torpeza de J\Jarcelo, no convino. 
! 'ti!llll' pasó el Rubicón; y .. , . 

1 1il gloria militar del Sr. General Plaza. 
1!11 Marzo, como hoy, rival no tiene en la Re­
¡¡ülilina. La torpeza de JVIareelo-el híbrido 
1 loMerno de entonces: trató de despojarle de 
ílllll ¡~lorias. Paciente, accpt~ un Ministerio, que 
11n l'ue el de la guerra. Indignado sn victo­
l'illiiO ejército: Jefe Supremo proclamó al Gc­
lll'l'ni, bajo cuya espadn, de triunfo en triunfo 
''lllldueido, de laureles coronado se está. lVIar­
l'i'lo, a fin de consolidar el criminal despojo, y, 
jll'lliWindir aún del General .Tefe del ejéreito, 
l'lnv.a: se atrinchera en el cuartel de Policía. 
11:Htu, en torbellina confnsion, y, fiel a sn Ge­
lliil'al: abalea al torpe Marcelo---.:cl híbrido Go'­
hint•no del Dr. Zaldnmbide. Durante la refriega: 
ni General Andradc, sale de sn escondite, 1'1:({ e 
m mano, a contener el incendio: iinna bala le 
111ata!!-sin ser dirigüla údencionalmente. Aquí, 
!'/ dedo 1Ú 1 Ji os: que sm1ala al culpable- ann­
ljlte, en los abismos del mar, o en lns entrañas 
do la tierra se ocultara. Sin el merüísinw 
( J en eral Andrado: /el torpe llfarcelo, a nada se 
hubiera atrevido!; la paz naeional, sin alteración 
alguna se habría conservado. 

El espíritu subversivo y las elevadas aspi­
t'aciones del General difnnto: a lnz clara se 
patentizaron en los partes oficiales al Gobierno, 
<~omunicando el triunfo en HnigTa, atribuyendo. 
a su pericia tan sólo el resultado del combate, 
eon total prescindencia del Director de la gue­
rra, por cuanto presente no estuvo en la re­
frieg'a, ¿Por vcntnra1 el Kaise1· dispara los cil,~ 
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fíones, en Franeia, Hnsia. Polouia?. , .. ~~~¡,­
versión ambiciosa, vremeditada revelan t:uuhi!ÍII 
las cartas de la víctima ni hijo, cartas incnutn­
mente publicadnc;, qnc confirmnn todo. Por l'il· 

to: en sus inescrutables decretos, dijo el Htt 
premo :Rey: iiperezca el que devorar a nl/i JJ'III' 

blo pretende.'.',· mi· pucblo-iiviva!! .... El MÍ· 
nistro del Señor: no pasó el Rubicón, COHHI 

César; antes bien. 

Con (orl''lleut ?J r:on pasióu, verclndoram<)ll·· 
te inspiradas: apaciguó a su indignado ejército, 
arrancó de sn cólera al híbrido Gobierno, y, 
lo salró. La Constítucióu; que por algunas lw" 
ras, en ciego furor el ejército pisoteó: la 1<)· 
vantó del suelo el Ministro del Sefíor-Plaza: 
colócala en la pnnta de sn espada, y-en al · 
to: la dcclnra vigente!! La Reptíblica ccnato·­
riana, /h.·ú·e/.1 Julio Césnr, imató la Romana!. ... 
La sangre del General Anchado: iibrlldón eter-· 
no se, al torpe, h1brido Gobierno, del 5 dn 
.Marzo!! Demamlarla deben, liberales y conser­
vadores, a b y'-ustl:ein dit·únn -del Hey Inmor----

. tal: que en sn indignación-con sangre casti-­
ga -el sacr'Í.leqo an·astre-en H,iobmnba. Cii1co 
de Marzo: iiinmarcesible gloria c:;;!!-'-pam d 
Ministro del Scf10r-Pues qnc: 

Con -rara de lrien·o; fnertemente vapnle6, 
en fiel cumplimiento ·de sn sagrada misi6n, a 
ese híbrido Gobierno. 1'C'I'olucimlw"io-criminal 
amalgama do liberalcH y conservadores; instru­
mento tan sólo sí, para el cas;tigo del 8acrílego 
Alfara y sns líulicos. Llenado el castigo; lejos, 
muy lej'os, arrojó el Señor d tal i.nRtrnmcuto. 
La r;lerada -misión dd Sr. General Plaza es: 
paci(1car la 1-lr;zníblicrz, e;r:tirprmdo la ¡·erolución; 
y, _ eo11 ·utra de lticrro-tritm·a1· la cabeza de la 
hidr¡¡, ien donde apareciere! Insurrección Con~ 
cbista. 
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,' ,'{!1/mJn rrroluciónJ : sin prinCipiO alguno, 
111 lip;Pl'amente racional; basada ta¡1 sólo en la 
li'II(/111/Xa de lrt sangre de Alfaro y de sus áuli­
l'illi, vietimados en la ü¡dignación divina, a 
''lllitlll riel rtrnrstre del Rey de reyes~la Hostia 
l\¡¡niH ·en Riobamba. iiQ.ué!!..... (,impugne de-
11(11 q1wdar este monstruoso crimen de lesa rHm:­
uidllrl~ . .... Primordial deber es del Ministro 

·d11l Nnfíor-General Plaza: extirpar esta revo­
Íill'¡,)n -iignomúU:a, ·ruina de la Patria!-y las 
1111Í11 qttc aparecieren; a tal fin, lm puesto en 
"1111 111anos el Señor la Vara ~le hierro, la espa­
dtt d1~ la justicia: «non in vanum gladium Dei 
piil'lab>-no en vano lleva la espada.-Celadas. 

11:1 derecho internacional, primitivo y con­
liiiP(.ndinario, lega] i>o:adas tiene las eeladas arrna­
dit::, aítn, eontra leg·ítimos beligerantes; tanto 
IIIIÍN eontra'incorregiblcs, contumaces, revolucio­
lllll'im;, ¿Cómo cazar panteras, entre bosques, 
11111Lorralcs, hendiduras de rocas y poblados; 
I'IIIIJHlo, per:oegnidos en sns madrigueras se ocul­
IJJIJ'! A ClWl'po descubierto: idcl cazador las 
i'iPI':tR hnyen! ¿Empañar:i la banda presidencial 
l11 Hnngre criminal de los infeliecs, Valles y 
/;rtslre>- .... La Rnngre de rrimiurtlrs revo!ucio­
llllrios: 

Desde los campos de batalla, y misteriosas 
i':tlnl'idas, reflejad:, perpdurt glorüt 11 esplendor 
1'11 la banda presidencial, clel l\JiniRü'o del Rey 
01lprcmo-·-el Sr. Gen eral Plaza. Y: envainar:í: 
r:ll espada, radiante, limpi:t de sangre, Üegal-
1/lenle, derramada; adornado el pnño, sí: eon 
I:1K joyas de valor inestimable-el deber cwn­
JIIido -e! ~Sostenimiento del priJU:ipio de Auton­
rf,¡d--'-cnyo brillo clnrar:í: iimientras el :Ecuador · 
l'~ista!!; iimicnt.rns sn llistoria en loR si,g·los no 
desaparezca!! 
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El suscrito: envuelto ya, en mliy osctll'll 
crepúsculo de la tarde, término de su existen 
eia. Protesta: que, absolutamente, ninguna 1'(' 
laci6n tiene con el Sr. General Pla:~:a, Presi.d(\tli.ll 
ConstitucionaL-Basta: es necesario conclni1'. 

XX 

Se dice: el General Plaza, es--conswnrtrln 
·¡·adieal. iiY qué!! .... ¿Saulo, no fne, rabioso 
delirante perseguidor de la Iglesia'? . . . . ¿conH 
tantino, no fue, consumado poderoso pagnno'? .... 

ConservadoJ'es: iiitenecl juicio!!!.... N o sn,t 
que: en el colmo ele su indignaci6n divina: 

El Rey de los reyes -el Señor do las na 
ciones-,-J esucristo: e u la Vara de hie1'1'0 ele s11 
Ministro mnrque: iiiDictadnra!!! .... ---

Miguel Ortega Alcozer, 
Presbítero-católico, apostólico, romano, 

Cuenca, Diciembre 2, de 1.91/5. 
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